Consolidación de Roma como potencia mediterránea





A finales del siglo IV la posición hegemónica de Roma distaba mucho de ser aceptada por los pueblos de la Península Itálica: tanto etruscos, samnitas como lucanos no aseguraban la fidelidad y a su vez, las colonias griegas del sur mantenían estrechos lazos con Tarento o las ciudades griegas de Sicilia. Ante esta situación, cualquier nuevo factor significaba cambios de alianzas o defecciones, cosa que Roma supo aprovechar para someter a los distintos pueblos de italia y sus islas. El siglo III aC. es el de la primera unificación de Italia.





La tercera guerra samnítica (298-291 aC)





Los acontecimientos de las primeras décadas del siglo III aC no son muy conocidos al perderse una parte de la historia de Livio y Timeo de Taormina. Durante estos años, Roma se vio obligada a mantener dos frentes de guerra distintos: por un lado la presión migratoria de los pueblos celtas transalpinos y por otro el levantamiento en armas contra Roma de los etruscos y samnitas, aprovechando las dificultades militares por las que pasa Roma. 





En el frente sur, en el año 298 las legiones romanas avanzan aplicando la estrategia de aislar a los samnitas, entrando en el país de los mismos (293 aC), eliminando los focos de resistencia y consiguiendo la sumisión total (291 aC). En el frente norte las operaciones militares, contemporáneas de las del sur, fueron más fáciles. Roma luchaba contra contingentes armados  de etruscos que contaban con ayuda de galos y samnitas, pero no todas las ciudades se opusieron a Roma. Algunas se aliaron con Roma o se mantuvieron neutrales. En la batalla de Sentinum (295 aC) las legiones romanas triunfaron sobre la coalición y a raíz de la victoria, otras ciudades etruscas firmaron acuerdos de paz con Roma (294 aC). Los faliscos quedaron en la órbita de Roma más tarde (292 aC), hecho de gran importancia para Roma por su situación estratégica entre sabinos, umbros y etruscos.





La ampliación de los dominios romanos





Tras los éxitos militares anteriores, Roma dirigió su actividad a completar el dominio político sobre sus vecinos sabinos y abrir la vía hacia el centro del Adriático. Se desconocen los motivos reales que llevaron a Roma a intervenir en la Sabina. La población al sur de Sabina ya se había incorporado a Roma en los inicios de la República y las relaciones eran muy estrechas no sólo con ellos sino con todos los sabinos en general. Puede que la actitud dudosa o colaboradora con los etruscos en la reciente crisis fuera la causa, pero lo cierto es que las legiones romanas aplastaron toda resistencia (290 aC), pasando su territorio a formar parte de los dominios romanos y ciertas tierras fueron distribuidas en lotes a nuevos colonos y se establecieron guarniciones romanas en ciudades quedando sometidas a la autoridad de pretores romanos.





Estos movimientos fueron vistos como una amenaza por parte de los galos senones, que llevaron la guerra a Arretium (Arezzo), aliada de Roma, con la ayuda de ciudades etruscas. Las aspiraciones independentistas estruscas se vieron estimuladas por la belicosidad de los senones y de modo especial a raíz de la derrota romana (283 aC) en la que cayeron varios miles de soldados junto a su general, Cecilio Metelo. Pero ese mismo año, los ejércitos consulares derrotaron a los senones e invadieron su territorio, pasando a ser propiedad del estado romano, reforzando su presencia estratégica en el Adriático.





De manera simultánea, el ejército romano privaba a Etruria de toda ayuda exterior por sus éxitos contra los galos y en el sur, los lucanos pasaban de ser aliados a sometidos. Finalmente, Roma firmó un pacto de alianza con la colonia griega de Turo (284 aC), enclave estratégico. En sólo dos décadas, la cohesión interna y la unida de acción de su política había conseguido éxitos espectaculares: se había convertido en la única potencia de la Península, controlaba una red de colonias en lugares estratégicos y mantenía una alianza con oligarquías locales que le garantizaban la continuidad de su obra. Sólo una parte del norte, las islas y las colonias griegas quedaban fuera del control romano. Pero faltaba tiempo para los cambios necesarios de mentalidad y los resultados económicos para que los nuevos súbditos pasaran de sometidos a integrados en un nuevo Estado.





Tarento y la defección de los pueblos del sur de Italia





Las monarquías helenísticas en que quedó dividido el reino tras Alejandro eran un modelo político para Roma: grandes extensiones territoriales, desarrollo del comercio y crecimiento económico sostenido. Si embargo, la emigración y el comercio hacia Occidente había disminuido debido al flujo migratorio hacia Oriente debido a las campañas expansionistas de Alejandro en esa dirección.





Roma y Cartago habían firmado un acuerdo (306 aC) que reconocía el ámbito de influencia de cada una de ellas y podía ser utilizado en caso de amenaza de una coalición de las ciudades griegas. Por otro lado, Roma había firmado un acuerdo con Tarento, la ciudad griega más poderosa de Italia, que les protegía de la política expansionista de Siracusa y les garantizaba la neutralidad de otras ciudades del sur de Italia. Ambas alianzas ayudan a entender los éxitos militares de Roma en esta época (dos primeras décadas del siglo III aC)





Roma acudió en ayuda de la colonia de Turio, amenazada por las tropas lucanas y tras la victoria sobre las mismas (282 aC), asentó una guarnición en Regio, colonia griega en el extremo sur de Italia. Mesina, la otra ciudad clave para controlar el estrecho entre la Península y Sicilia ya estaba en manos de los mamertinos, pueblo itálico. Sin embargo el incidente que daría paso a la guerra entre Roma y Tarento fue la destrucción total de unos barcos romanos que habían navegado más allá de los límites señalados en pactos anteriores. Tarento aprovechó la circunstancia para expulsar la guarnición romana de Turio y de esa manera se preparó la guerra llamada guerra contra Pirro. Éste, educado en el Egipto de los Ptolomeos, mantenía el dominio sobre el Epiro y Corcira. No había podido ser el sucesor en el reino de Macedonia por errores políticos y pretendía crear otra monarquía griega en Occidente. Por ello acudió a la llamada de Tarento que le ofreció la jefatura de la alianza y el mando de las tropas. Pirro vio la oportunidad de unificar a los griegos de Sicilia y de la Magna Grecia.





Recibió ayuda de Macedonia (entre otras cosas, elefantes, arma de guerra desconocida entonces en Italia) y consiguió organizar un ejército superior en número al romano, el cual empleaba parte de sus componentes en la lucha contra las ciudades etruscas. La derrota inicial romana (280 aC) trocó la débil fidelidad a Roma de los pueblos del sur en abierta hostilidad que esperaban recuperar su autonomía de la mano de Pirro. Éste arrasó la Campania y el sur del Lacio, encontrándose con el ejército consular cerca de Ascoli (279 aC), con grandes pérdidas por ambas partes. Roma demostró que no sería fácil derrotarla militarmente. Las negociaciones se iniciaron de inmediato, proponiendo Pirro retirarse de Italia a cambio de que Roma dejara en libertad a los pueblos del sur y las ciudades griegas. Roma lo rechazó de plano y renovó el pacto con Cartago: ambos estados se comprometían a ayudarse mutuamente para consolidar los respectivos proyectos de expansión, Italia para Roma y Sicilia para Cartago. El acuerdo tuvo efectos inmediatos, ya que una flota cartaginesa fue ofrecida a Roma mientras los mismos cartagineses atacaron las ciudades griegas de Sicilia.





Pirro abandonó a sus aliados del sur de Italia para acudir en ayuda de Siracusa. La guerra se prolongó en dos frentes (278-275 aC). Roma obtenía éxitos contra los pueblos del sur mientras Cartago era derrotada en Sicilia, pero cuando la situación era delicada para los cartagineses, éstos consiguieron una victoria naval (276 aC), momento que Siracusa se levantó contra Pirro a causa de los excesivos impuestos exigidos. Pirro vovió a su reino (275 aC) con la intención de preparar una expedición contra Antígono Gonatas, con el que disputaba el trono de Macedonia. Murió en 272 aC y Roma ya había eliminado el peligro de los pueblos insurgentes del sur y Cartago recuperaba su posición hegemónica en el occidente de Sicilia.





La figura de Pirro ha sido objeto de diversas valoraciones (aventurero, estratega, inconstante, inmaduro, leal, comportamiente errático) Pero las especulaciones sobre lo que podía haber obtenido en otras circunstancias no deben dejar de lado que se enfrentaba a un Estado socialmente cohesionado, con gran potencial demográfico y programas políticos coherentes y fraguados en la lucha de varios siglos. Además se ha especulado con la posiblidad de la intervención de Egipto. La realidad es que tras el final de la guerra, el reino de los Ptolomeos envió una embajada a Roma y ambos estados firmaron un pacto de amistad. Roma recibía el reconocimiento de Estado más fuerte del Mediterráneo. Y a partir de estos momentos crece el interés de los historiadores griegos por Roma, se resaltan las relaciones de Roma con los griegos y ésta toma decisiones que la hacen parecer cada día más a las ciudades griegas.





La consolidación de los dominos romanos (275-264 aC)





Con la marcha de Pirro, Roma dirige su atenció al sometimiento de Tarento y así atender a las exigencias de los comerciantes de disponer de protección en la ruta comercial del Adriático. Cartago y Roma acudieron a la vez dispuestas a tomar Tarento, cosa que hace pensar que el tratado entre ambas era confuso al respecto o Cartago lo incumplió. Tarento se entregó a los romanos con dos condiciones: quedar con el estatuto de ciudad libre y pagar la indemnización de guerra exigida por Roma. Ésta estableció una guarnición militar para garantizar el cumplimiento del pacto. Pero la toma de Tarento no era suficiente para Roma: si no disponía de paso libre por el estrecho de Mesina, de poco le servía. Roma no dudó de ocupar la ciudad de Regio (270 aC), que le daba una de las dos llaves del estrecho. Mientras no dejó de fundar ciudades en la costa adriática dotadas de buenos puertos, donde acababan las grandes rutas interiores.





La política adriática fue consolidada al garantizar la tranquilidad de las vías naturales que cruzaban Italia de este a oeste, respondiendo a las exigencias de los comerciantes. Sin embargo, habrían de pasar unas décadas hasta la pavimentación de la vía Flaminia que unía Roma con el Adriático.





La consolidación de los dominios romanos se completó con la creación de otras colonias romanas en lugares estratégicos, entregando tierras a colonos y fundando colonias que pudieran ejercer labores de control de pueblos antes enemigos. Es por esta época que el Estado decide acuñas moneda de plata, los denarios, en apoyo de sus artesanos y comerciantes. La fecha de las primeras ediciones ha dado lugar a discusiones. Los autores antiguos la sitúan en 269-268 aC; más modernos rebajaron la fecha al siglo II aC, pero los últimos estudios proponen fechas más cercanas a las indicadas en la tradición literaria.





El asentamiento de ciudadanos romanos en las nuevas colonias era vital para el control de los territorios y rutas comerciales así como fuente de futuros reclutamientos militares. La demografía fue en aumento de manera paralela a la política colonial. La base social romana se amplió con la concesión de la ciudadanía romana a los sabinos y familias de probada fidelidad a la causa romana. Se pasó de 150 mil cabezas de familia (323 aC) a 300 mil (225), lo cual equivalía a 923 mil ciudadanos. Si se suman el resto de la población libre sin derechos de ciudadanía romana, esclavos y residentes, unos 4 millones de habitantes poblaban esa parte de Italia antes de la Primera Guerra Púnica.
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